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Tema  8

	La Iglesia de Jesús: Pueblo de Dios, Sacramento de Salvación,
Origen, lugar y meta de la catequesis.




OBJETIVO GENERAL
              El concilio Vaticano II describió a la Iglesia como Pueblo de Dios y como “sacramento”. Pretendemos explicar esta nueva autocomprensión de la Iglesia, así como la implicaciones de la misma en la tarea misionera de la comunidad eclesial.

              Pretendemos también fundamentar la dimensión comunitaria de la catequesis y caer en la cuenta de la importancia que tiene la comunidad en nuestra catequesis .

OBJETIVOS PARTICULARES

              1º.-Reflexionar sobre el concepto de Pueblo de Dios y de Sacramento.

              2º.- Profundizar en la nueva autocomprensión de la Iglesia

              3º.-Tomar conciencia de que todos los bautizados formamos parte de la Iglesia y en consecuencia, que también nosotros estamos implicados en la sacramentalidad de la misma y en ser creadores de comunidad.

              4º.-Comprender la importancia de la comunidad eclesial como origen, lugar y meta de la catequesis.

ASPECTOS CLAVE DEL TEMA

              El concilio entendió la Iglesia desde la misión. La misión de la Iglesia es la evangelización y una de las formas que adquiere la evangelización es la catequesis, pero si la catequesis se entiende como la acción de la comunidad eclesial, por medio de la cual sus miembros se capacitan para comprender, celebrar y vivir el mensaje evangélico y así participar activamente en la realización de esta comunidad y en su tarea de propagación del evangelio, parece evidente que aquellas personas que se ocupan de la catequesis deban esforzarse en comprender qué es la Iglesia y en qué consiste su misión, así como de ser conscientes de cuáles son los desafíos a los que tiene que hacer frente esta tarea.

INTRODUCCIÓN

              La Iglesia de hoy se encuentra ante un gran desafío: descubrir su lugar en el mundo profano actual. Esto le ha llevado a repensar su identidad y su tarea en este mundo. Esta identidad la definió el concilio, describiendo a la Iglesia como “sacramento” (LG 1, 9, 59; SC 5, 26; GS 42; AG 5) y “ sacramento universal de salvación” (LG 48; GS 45; AG 1), 

Con esta definición de la Iglesia se hace la más significativa descripción de la misma, sin que esto quiera decir que esta descripción de la Iglesia baste para decir todo lo que la Iglesia es, pues esta definición no es más que una más entre otras: “Pueblo de Dios”, “Aprisco”, “rebaño”, “edificio”, “Templo”, “Cuerpo de Cristo” (LG 6s), debiéndose encuadrar todas ellas  dentro de los dos conceptos claves que el concilio hace de la Iglesia, “Pueblo de Dios “ y “Cuerpo de Cristo”.

              Se ha dicho que la denominación de la Iglesia como “sacramento” es una definición funcional de la misma, que sirve para decir lo que la Iglesia es, pero también para decir lo que la Iglesia tiene que hacer. La Iglesia, -en palabras de PABLO VI- es para la misión, su tarea es evangelizar. 


Nuestra reflexión como Catequistas, de la Iglesia, no parte de la especulación y la teoría sino que somos y nos sentimos Iglesia aquí, en ALBACETE , en nuestra Diócesis, en nuestro Arciprestazgo, en nuestra Parroquia.

Como Catequistas nos sentimos enviados por nuestra Comunidad, respaldados por ella y sabemos que nuestra tarea es que los catequizandos se incorporen plenamente a la Comunidad.

Desde la "Parábola de la barca" (Mc 4, 35-41) sabemos que vamos a la otra orilla en esta barca de Jesús en la que cada "tabla" es importante. Se levantan borrascas cuando los miembros de la barca vivimos desde nosotros solos y cuando no contemplamos o aceptamos "otras barcas".

Queremos vivir una fe más personalizada, más comunitaria y mucho más comprometida con los pobres. Queremos ser una iglesia más samaritana y, por eso, debemos y queremos mirar a los orígenes
No miramos atrás para retroceder, como "involución", sino para recobrar la frescura, las raíces ante tanta "tentación" en los caminos.

Y lo hacemos desde el gozo y la alabanza: "Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo..." (Ef 1). Este himno litúrgico escrito en las comunidades en torno a Éfeso para aclamar comunitariamente en la Cena del Señor cuando hay problemas de unidad dentro de la Comunidad y hay miedo al mundo.


 Ponemos a continuación unos gráficos que quieren ser como el resumen de todo  este tema.
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1.- ¿ Qué es la Iglesia?

1.1.- La Iglesia: Pueblo de Dios

El nombre más antiguo dado a la Iglesia es el de "Pueblo de Dios". El Concilio Vaticano II dedica a la Iglesia como Pueblo de Dios, todo el segundo capítulo de la "Lumen Gentium" (L.G.).

a.- Origen de la expresión: "PUEBLO DE DIOS":
En el Antiguo Testamento (A.T.) el concepto de Pueblo se aplica a un determinado número de individuos, no según una idea democrática, sino de pertenencia por nacimiento. No porque se quiere, sino porque se ha nacido en él.

· El Pueblo de Dios, el Pueblo de Israel, es algo único y especial, distinto de los otros pueblos. Es elegido por libre y gratuita decisión de Dios.

· La  elección  de  Israel  no  es,  en  principio, reprobación de Dios para con los otros Pueblos, sino  responsabilidad para Israel. El privilegio no es favoritismo, sino exigencia.
· Esta experiencia básica es la que asume para la Iglesia las primeras comunidades cristianas provenientes del judaísmo.

b.- Evolución histórica de la expresión: "PUEBLO DE DIOS":
· La Patrística: Reflexiona sobre la Iglesia como Pueblo de Dios con cierta prioridad. Pero a partir del s. V, esta idea se va perdiendo.

· La Escolástica: La idea pasa como inadvertida, reducida como estaba en esta época la eclesiología, al "primado romano".

· La Reforma Protestante: Acentúa y recoge la idea y pone de relieve la igualdad existente entre los cristianos.

· Pío XII: Al pronunciarse por la idea de "Cuerpo Místico", la idea de "Pueblo de Dios" quedó  en olvido  hasta que en el Concilio Vaticano II se ha recalcado  y señalado como esencial e inseparable en la concepción de la Iglesia actual.

  c.- Concepto fundamental de la expresión: "PUEBLO DE DIOS":
· Unidad esencial: De todos los fieles en la Iglesia de Dios. A nivel de experiencia cristiana hay que descartar cualquier catalogación de prioridad entre los miembros de la Iglesia. Uno es cristiano por el Espíritu de Dios y lo demás es secundario.

· Comunidad: La Iglesia debe ser vista ante todo, como un grupo que vive en comunión de fe (Común-unión): Comunidad de creyentes, antes que sociedad jerárquica. Esto lo subraya el Vat. II al anteponer el cap. de el "Pueblo de Dios" al cap. de la "Jerarquía".

· Historicidad: Vivimos sometidos a un tiempo y un espacio. La escatología no esta todavía consumada. Creer en la Iglesia como Pueblo de Dios es admitir que está sometida a los cambios de la historia, con sus aciertos y sus errores, su santidad y su pecado.

· Universalidad: Los ciudadanos de este Pueblo están tipificados por una referencia única: la relación con Cristo. Según esto, nadie está excluido de la pertenencia al Pueblo.

 d.- Características esenciales de la Iglesia: "PUEBLO  DE DIOS":
En la L.G. 9 podemos encontrar cuatro características fundamentales:

· Tiene como cabeza del Pueblo a Cristo (S. Pablo: "El Cuerpo Místico").

· El modo de vida del Pueblo es la dignidad y la libertad de los Hijos de Dios (Parábola del "Hijo pródigo").

· Tiene por ley el mandato del amor ("Amar a Dios y al Prójimo como a uno mismo").

· Tiene como fin la dilatación del Reino de Dios (Parábolas del Reino: La mostaza, la levadura, la perla,...).

1.2.-La Iglesia como misterio

              El Vaticano II llamó a la Iglesia “sacramento”-ya lo hemos dicho-. Esto lo hizo en un doble contexto: cristológico y escatológico, recuperando con ello el contenido de la Escritura y de la Tradición patrística. Antes de pasar a la descripción del alcance de todo esto, tratando de ser sistemático, se nos impone saber de qué hablamos, es decir se nos impone tratar de precisar la categoría “sacramento”.

1.-Hacia un concepto de “sacramento”

              A la pregunta: ¿Qué es un sacramento?, a lo largo de la historia se le han dado respuestas diferentes: “Misterio” “Juramento”, “Consagración”, ”Signo sagrado”, “Signo de cosas sagradas hechos para santificar a los hombres”, “ Signo eficaz de la gracia”. Desde estos conceptos de sacramento, se llegó a una concepción del mismo por parte de la teología del siglo XII, que más tarde acuñó el concilio de Trento: “ Signo sensible de la gracia, instituido por Cristo, que contiene y comunica la gracia”.

              Pues bien, cuando el concilio Vaticano II llama a la Iglesia “sacramento”, no acude a este concepto escolástico, sino que se remonta al concepto patrístico del mismo, es decir a “mysterion”, ya que este es el término que posteriormente se tradujo por “sacramento”. Misterio que no hay que  comprender como algo incognoscible u obstruso, sino que en la Sagrada Escritura es sinónimo de la transcendente y salutífera realidad divina que se revela de manera visible. Misterio es en el Nuevo Testamento y, especialmente en San Pablo, el plan salvífico universal de Dios, mantenido en secreto durante generaciones , y manifestado plenamente en Jesucristo ( Ef 3, 3-9). Este es el sentido adoptado por el concilio, hecho que vemos corroborado al designar el primer capítulo de la LG como “El Misterio de la Iglesia”, que se inscribe en el misterio de la Trinidad (LG 1-4).

2.-Contexto en el que se define a la Iglesia como “Sacramento”
               Este puede ser definido en tres notas:

                   1.-El concilio busca una superación  del esquema eclesiológico, propio de la teología escolástica. Esto se manifestó en el rechazo del primer esquema que se presentó a la discusión de los padres conciliares (Esquema de S. TROMP), censurado de triunfalismo, clericalismo y juridicismo, y la petición de un esquema nuevo que ofreciera una visión de la Iglesia como misterio-sacramento (LERCARO, SUENENS, MONTINI,   ).Esto se hizo contrastando el primer esquema con la Tradición y comprobando así el esquema chato que ofrecía de la Iglesia.

                   2.-La Iglesia es definida como sacramento en un contexto eminentemente cristológico. Jesucristo es el único mediador entre Dios y los hombres (SC,5; LG, 1; 9; 49). Lo cual quiere decir que la Iglesia no irradia más luz que la que recibe de Cristo, quien es el sacramento primigenio; la Iglesia, si es sacramento, lo es en Cristo. Esto lo afirma el concilio llamando a la Iglesia “signo”, “señal”, “instrumento” de la salvación, desautorizando así la pretensión de que la Iglesia fuera el “sacramento primordial”, o la continuación de la encarnación de Cristo. Todo esto, el concilio lo supera, afirmado que la Iglesia sólo puede ser llamada sacramento en un sentido impropio, analógico (LG, 8).

              3.-La Iglesia es definida sacramento en un contexto escatológico. El tema fundamental de la predicación de Jesús es el “Reino”, un Reino que ha llegado con su persona, su palabra y sus obras (Mc 1, 15). La Iglesia es el inicio, el germen del Reino. La Iglesia ha recibido de Jesucristo la misión de anunciar el Reino e instaurarlo en todos los pueblos anhelando constantemente su consumación al final de la historia (LG, 5). La Iglesia es, pues, la servidora del Reino. Esto rechaza el triunfalismo, pues la Iglesia no es el fin, el fin es el Reino; la Iglesia es “señal” e “instrumento” del Reino y de la salvación (LG, 1)

3.-Pretensión del concilio al definir a la Iglesia como sacramento

              Con esta descripción de la Iglesia, el concilio persigue, dentro del contexto que ya hemos descrito, varios objetivos:

                   1.-Lo primero que se impuso, fue la necesidad de legitimar el concepto. Trento había acuñado el concepto de sacramento elaborado por la teología escolástica durante el siglo XII:  Sacramento es “un signo sensible, instituido por Jesucristo, que contiene y confiere la gracia” (DZ 849). Cuando se presento en el concilio  la definición de la Iglesia como sacramento, algunos padres apelaron que esto suponía un cierto atentado contra lo definido por Trento, pues el concepto de sacramento tridentino no es directamente aplicable a la Iglesia y, por otra parte se atentaba contra el número de los sacramentos, pues, en cierto modo, se presentaba la Iglesia como un octavo sacramento.

              Ante estas objeciones, lo primero que se impuso fue la necesidad de legitimar esta denominación de la Iglesia. Ello se hizo, en primer lugar, afirmando que a la Iglesia se le llama sacramento en un sentido impropio, analógico, pues todo lo definido por Trento respecto al sacramento, no se le puede aplicar a la Iglesia, por ello la Iglesia es “como”, “en cierto modo” (veluti), un sacramento (LG, 1). En segundo lugar, la categoría sacramento aplicada a la Iglesia es la “de misterio” (LG, 8).

                   2.-La segunda pretensión fue superar el concepto escolástico de la Iglesia. Este concepto desembocó en la concepción de la Iglesia como “sociedad perfecta”, concepto introducido en la eclesiología por BELARMINO y que lleva a la concepción de la Iglesia como “una sociedad perfecta y absolutamente independiente, con pleno poder legislativo, jurídico y coactivo” (J. SALAVERRI). Esta imagen fue rechazada por adolecer de triunfalismo, clericalismo y juridicismo, también adolece de fijarse casi exclusivamente en el aspecto externo y societario de la misma.

              3.-La tercera pretensión fue evidenciar el aspecto mistérico de la Iglesia. En relación con lo anterior, al llamar a la Iglesia “sacramento”, se quiso poner de manifiesto su doble aspecto: el divino y el humano; el visible y el invisible, o lo que es lo mismo, su dimensión de misterio. El misterio es un acontecimiento de la historia de la salvación que brinda a los hombres el misterio de Dios, bajo el velo de una realidad que sobrepasa la mera manifestación visible. La Iglesia nos remite a la corporeidad con la que Dios estuvo entre los hombres, en Jesucristo. Así pues, la Iglesia es “forma visible de la gracia invisible” ( S. AGUSTÍN). La Iglesia es el signo y la garantía instituidos por Cristo e insertado en la historia de la voluntad salvífica de Dios respecto al mundo. La Iglesia es sacramento porque en su estructura social visible, contiene la gracia del Espíritu del Señor resucitado, pero también porque la comunica a los hombres al distribuirla en cada sacramento y en cada lugar a través de sus acciones específicas sacramentales (los siete sacramentos).Dicho brevemente, la Iglesia es sacramento porque forma parte del plan que Dios tiene para salvar  al mundo.

              Así pues, la forma social e institucional de la Iglesia se hace aceptable en el campo de la fe, cuando la Iglesia no se afirma a sí misma de forma absoluta, sino que sabe remitir al misterio que le da razón de ser, cumpliendo así su función de sacramento, es decir, siendo signo que remite a Dios y a su salvación, un signo que tiene que ser eficaz.

              Hasta aquí hemos explicado lo que antes denominábamos como contexto cristológico de la Iglesia, nos corresponde ahora clarificar lo que también hemos denominado contexto escatológico.

              4.- Explicitar la relación de la Iglesia con Jesucristo. La importancia de la Igle-

sia deriva de Jesucristo, Pues Jesucristo es el único mediador entre Dios y los hombres (SC, 5). Esta mediación alcanza su culmen en el misterio pascual del que nace la Iglesia. la Iglesia nace del costado de Cristo (S. AMBROSIO, S. AGUSTÍN).

              La Iglesia es el “signo” e “instrumento” de Cristo, que es la luz de los pueblos; es signo es instrumento para la unión del hombre con Dios y de los hombres entre sí. La Iglesia es el sacramento de la unidad, un “instrumento” en las manos de Jesucristo para la salvación del mundo.(LG, 1) 

              5.-La Iglesia es sacramento de la salvación. La afirmación de la sacramentalidad de la Iglesia no constituye una afirmación esencial de la misma, sino funcional, hace referencia a la forma como la Iglesia ejerce su servicio para la salvación de la humanidad. Esto requiere explicitar la relación existente entre la Iglesia y la salvación. Para ello, lo primero que se tiene que decir es que la Iglesia no es la salvación, es un instrumento para la obtención de la salvación, que consiste en la unión con Dios y de los hombres entre sí (LG, 1), pero es el instrumento querido por Dios, un instrumento en el cual lo humano y visible de la Iglesia (creyentes, instituciones, medios, carismas, ministerios) y lo divino (Dios, misterio, gracia, salvación escatológica), encuentran una estrecha relación, pues el que la Iglesia sea sacramento permite que se manifieste en el plano social, el modo en el cual la Iglesia visible ejerce su tarea salvadora, es decir, el modo como la Iglesia es signo eficaz de salvación.

              Por lo que respecta al signo, la Iglesia en su manifestación social y en su protagonismo histórico, puede, a veces, ser ocasión de escándalo. Ante este hecho, el cristiano tiene que mantener la tensión entre la salvación que busca y de la cual la Iglesia es signo y el protagonismo histórico de la misma; es decir distinguir entre la salvación y la Iglesia, dejando claro que la Iglesia somos la comunidad de los discípulos de Cristo, cada uno con sus virtudes y defectos, todos necesitados de salvación. Hch  2, 38-41, prueba que la Iglesia así se entendió desde el principio.

              En cuanto a la eficacia del signo, o dicho de otra manera, a cómo confiere la Iglesia la gracia, según el esquema sacramental, la Iglesia confiere la gracia por el hecho de significarla (“ex opere operato”), pero esto no ocurre según el esquema “causa-efecto”, pues no ocurre al margen de la santificación personal del creyente, es decir, no ocurre de una manera automática, requiere la dinámica de la fe, lo cual hace que la comunicación de la gracia se explique mejor con el esquema “signo-realidad significada”; el signo que es la Iglesia debe adquirir la forma de sinceridad y veracidad, dado que la Iglesia constituye un signo sacramental previo a su actuación sacramental concreta.

              Esto nos lleva de la mano a la cuestión de la necesidad de la Iglesia para la salva—

ción, expresada tradicionalmente con el axioma “Extra Ecclesiam nulla salus”, fuera de la Iglesia no hay salvación. Este axioma hoy recibe una formulación positiva, según la cual, la Iglesia , en cuanto signo histórico de la voluntad salvífica universal de Dios, manifestada en Cristo, es prenda de salvación para todo el que vive en ella, de tal forma que la pertenencia a la misma, es para él, signo genuino de pertenencia a Dios.

              6.-La Iglesia es el germen del Reino en la tierra (LG, 5) La Iglesia se encuentra bajo el signo de la salvación manifestada en Jesucristo, pero todavía no consumada. La Iglesia como anticipación simbólico-sacramental de la salvación escatológica, no es una realidad que tenga la razón de ser en sí misma, sino que apunta hacia algo distinto de sí misma, a la salvación del hombre y del mundo. Esto significa que la Iglesia, en su condición de “sacramento universal de salvación” tiene que transcenderse permanentemente a sí misma en el diálogo, en la comunicación y en la cooperación con todos los hombres de buena voluntad (GS, 42; 43-45).

              Este contexto escatológico de la definición de la sacramentalidad de la Iglesia, excluye cualquier tipo de triunfalismo eclesial. El concilio habla de la postura de servicio de la Iglesia , que concreta bajo tres aspectos:

· La Iglesia es la Iglesia de los pobres

· La Iglesia es la Iglesia de los pecadores

· La Iglesia es perseguida.

              Así, la definición sacramental de la Iglesia, no pretende encubrir el escándalo de la Iglesia concreta, sino conseguir que resplandezca con toda su fuerza (GS, 43).

 1.3.-La tarea misionera de la Iglesia

              La Iglesia es por naturaleza misionera, en primer lugar, por su procedencia trinitaria, en segundo lugar, por el mandato de su Fundador: “ Id al mundo entero y predicad el Evangelio” (Mt 29,19-20). Este mandato de Señor afecta , no a una parte, sino a toda la Iglesia; toda la Iglesia es y debe ser misionera, de tal manera que en su misión consiste su razón de ser ( PABLO VI, Evangelii nuntiandi (EN), 14).

               La tarea misionera de la Iglesia consiste  en hacerse presente la Iglesia en todos los pueblos para llevarlos, con el ejemplo de su vida, la predicación y los demás medios de la gracia a la fe y así hacerlos participar plenamente del misterio de Cristo, es decir, de la salvación, así como de la tarea que realiza el la historia el plan de Dios sobre el mundo, transformando así nuestra historia en la historia de la salvación (Ad gentes (AG), 19).

              La Evangelii nuntiandi, presenta una visión integral de la evangelización en la que misión y evangelización se identifican (F. A. SULLIVAN). Esta visión integral abarca:

· El anuncio de Jesucristo

· La predicación

· La catequesis

· El bautismo

· Los demás sacramentos.

              La evangelización no puede prescindir de ninguno de estos elementos (EN, 17), pues, la verdadera evangelización consiste en el anuncio del misterio Jesús de Nazaret, Hijo de Dios (EN, 20) y, por otra parte, el mensaje que lleva la evangelización afecta a toda la vida ( EN, 29) y es un mensaje de liberación (EN, 31).

              También JUAN PABLO II se ha ocupado de este tema en la Redemptoris missio (RM), siendo el motivo fundamental de este documento el relanzamiento de la misión “ad gentes” (RM, 3). Por lo que respecta a nuestro contexto socio-cultural-religioso, el clima en el cual tiene que realizar su misión la Iglesia, es el de antigua cristiandad, en el cual se han perdido el sentido de la fe y de las exigencias del Evangelio, lo cual hace precisa una nueva evangelización (RM, 33). Además, la encíclica subraya la identificación de Jesús con el Reino de Dios, “que no puede ser separado de Jesús ni de la Iglesia”, ya que no es un concepto sujeto a la libre elaboración, sino que ante todo es una persona que tiene el rostro y el nombre de Jesús de Nazaret (RM, 18).

              Si la misión de la Iglesia se identifica con la evangelización y la catequesis es “un camino que hay que tener en cuenta en la evangelización “ (EN, 44), o “es uno de los momentos más importantes de la evangelización” ( Catechesi tradendae (CT), 18), y siendo la misma, distinta del primer anuncio de Evangelio, que suscitó la conversión, la catequesis “tiende al doble objetivo de hacer que madure la fe inicial y de educar al  verdadero discípulo de Jesucristo, mediante un conocimiento más profundo y sistemático de la persona y del mensaje de Nuestro señor Jesucristo” (CT, 19).

              Si, por último, la catequesis se puede definir como: “ una forma de evangelización de los cristianos, una acción de la comunidad eclesial, que acompaña a toda la vida y que está  siempre en relación con la situación concreta de los hombres, por medio de la cual sus miembros se capacitan para comprender, celebrar y vivir el mensaje del evangelio, y para participar activamente en la realización de esta comunidad y en la propagación del evangelio” (M. SEMERARO), comprobamos la íntima conexión entre comunidad y catequesis, de tal modo que la una condiciona a la otra; la comunidad existente condiciona el anuncio que se hace del Evangelio, es decir, la catequesis y ésta, a su vez, es la que determina la calidad de la comunidad futura, entonces una catequesis dinámica, que genere cristianos que vivan, celebren y anuncien su fe, requiere:

· En primer lugar, una comunidad viva, que realiza el proceso anteriormente descrito: comprender, celebrar y vivir el Evangelio, que inicia en esta dinámica a los catequizandos  y no se queda reducida a uno de los momentos de su propia dinámica.

· En segundo lugar, requiere una comunidad que anuncia, acoge, acompaña, ayuda y es depositaria de los misterios de la fe y de la vida que transmite. Dicho de otra manera: una catequesis dinámica requiere una comunidad que no sólo “enseña”, sino que acompaña en el proceso de la fe.

· En tercer lugar, la catequesis requiere una comunidad que sea lugar de refe-

rencia, lugar donde se vive lo que se enseña. El divorcio entre fe y vida distorsiona peligrosamente el proceso catequético que, entre otras cosas, busca integrar en la comunidad, iniciar en la vida de la comunidad, si no se cumple este objetivo, nos quedamos en el simple adoctrinamiento, cuando de lo que se trata es de hacer al cristiano partícipe del misterio de Cristo, es decir, miembro activo de la Iglesia.

· En cuarto lugar, todo esto demanda una nueva autoconciencia en el catequista, que no es sólo quien prepara para la recepción de un sacramento, sino quien inicia y acompaña en el proceso de la fe, lo cual, a su vez, requiere formarse para poder formar, vivir, para poder testimoniar.


       La catequesis requiere una comunidad viva. A su vez, la comunidad no se desarrolla si está ausente la catequesis. Se entiende, entonces, que la comunidad sea el origen, el lugar y la meta de toda catequesis . La comunidad es quien evangeliza, quien catequiza , quien celebra la fe.

 
Evangelizar no es un hecho privado o algo realizado en nombre propio. Es misión de la Iglesia, no del individuo aislado. Quien evangeliza es la comunidad que anuncia, contagia y transmite la fe que vive.

LA COMUNIDAD CRISTIANA, ORIGEN, LUGAR Y META DE LA CATEQUESIS 

   Esta convicción fundamental es recogida en todos los documentos catequéticos postconciliares. 

La catequesis ha de ser hecha

· Por la comunidad

· En la comunidad

· Para la comunidad

4.1.- ORIGEN

   La misión de educar en la fe corresponde a la Iglesia. Ella, fecundada por el Espíritu Santo, es como una madre que concibe, gesta, alumbra, amamanta y educa a sus hijos para que lleguen a la madurez:

   “La Iglesia, al transmitir –en la iniciación cristiana- la fe y la vida nueva actúa como madre de los hombres, que engendra a unos hijos concebidos por obra del Espíritu Santo y nacidos de Dios. Precisamente ‘porque es madre es también la educadora de nuestra fe’; es madre y maestra, al mismo tiempo.” (DGC 79)

La catequesis es, por tanto, responsabilidad de toda la comunidad. Esta responsabilidad común se ejerce de manera diferenciada, según la vocación y la tarea que cada uno tiene en la comunidad cristiana. En consecuencia, hay diversos educadores

A) EL OBISPO   

   “Es el primer responsable de la catequesis en la Iglesia diocesana...  Los demás, cada uno en su función, colaboran con él en la acción catequética” (Mensaje final del Sínodo de 1977, nº. 14)

A ÉL CORRESPONDERÁ:

· Transmitir personalmente la fe.

· Establecer en la Diócesis un proyecto global de catequesis.

· Procurar que la catequesis transmita el evangelio con autenticidad y fidelidad.

· Impulsar y promover la formación de catequistas.
B) EL SACERDOTE

      “El sacramento del Orden constituye a los presbíteros en educadores de la fe. Tratan, por ello, de que los fieles de la comunidad se formen adecuadamente y alcancen la madurez cristiana”   (DGC 224-225)

Su función consistirá en:

· Organizar y animar la catequesis en su comunidad.

· Facilitar medios de formación a todos los bautizados.

· Procurar que la catequesis esté en línea con las orientaciones del Plan Pastoral Diocesano.

· Facilitar y urgir la formación de los catequistas.

C) LOS RELIGIOSOS/AS 

   “La Iglesia convoca particularmente a las personas de vida consagrada a la actividad catequética y desea que dediquen el máximo de sus capacidades y de sus posibilidades a la obra específica de la catequesis” (DGC 228)

Será su aportación específica:

· Ofrecer el testimonio de una vivencia más radical del Evangelio.

· Cooperar en la animación, coordinación y formación de catequistas.

· Insertarse en la pastoral diocesana y colaborar estrechamente con los pastores.
D) LOS PADRES

   “Los padres reciben en el sacramento del matrimonio la gracia y la responsabilidad de la educación cristiana de sus hijos, a los que testifican y transmiten, a la vez, los valores humanos y religiosos” (DGC 226-227).

El ejercicio de esta misión residirá en:

· Dar testimonio de vida como creyentes.

· Descubrir el sentido cristiano de los acontecimientos diarios.

· Estimular el despertar religiosos de sus hijos.

· Colaborar con la catequesis parroquial.

E) LOS CATEQUISTAS

   “La vocación del laico para la catequesis brota del sacramento del bautismo, es robustecida por el sacramento de la confirmación, gracias a los cuales participa de la misión sacerdotal, profética y real de Cristo” (DGC 230)

Los catequistas han de procurar:

· Responder con fidelidad, desde su condición de llamados, a la misión que la Iglesia les confía.

· Tomar conciencia de que no actúan a título privado o por iniciativa personal, sino en nombre y presentación de la Iglesia, que les ha enviado.

· Procurar que la catequesis abarque a todos los niveles de educación, situaciones, ámbitos...

· Asumir tareas de responsabilidad y coordinación según su capacidad.

“En definitiva, la eficacia de la catequesis dependerá, en gran medida, de que haya una comunidad cristiana de referencia, concreta y ejemplar, para el itinerario de la fe de cada uno” (DGC 158) 

4.2.- LUGAR

   La comunidad cristiana es el LUGAR de la catequesis, es decir: toda catequesis ha de hacerse necesariamente EN el interior de una comunidad creyente.

   La comunidad es la cuna, el clima nutricio en el que el cristiano nace, despierta y madura en la fe.

   “la comunidad viene a ser lugar visible del testimonio de la fe, cuida la formación de sus miembros, les acoge como familia de Dios, constituyéndose en ambiente vital y permanente del crecimiento de la fe” (DGC 158).

   El creyente, para creer y crecer en la fe, necesita el calor de una comunidad en la que se comparte, celebra y vive la fe. Si falta este ambiente:

· no hay vida cristiana posible,

· ni catequesis válida, porque falta el respaldo necesario para que la fe pueda desarrollarse.

La comunidad es el lugar donde el Mensaje cristiano deja de ser teoría y se convierte en acontecimiento visible, en HISTORIA DE SALVACIÓN.

   LA COMUNIDAD REALIZA SU TAREA EDUCATIVA EN DIVERSOS LUGARES O ÁMBITOS 

   En la práctica, la comunidad trabaja y se manifiesta a través de pequeñas comunidades: familia, parroquia, escuela, grupos... Cada una de estas comunidades o ámbitos educativos tiene su importancia, su tarea específica, sus objetivos concretos, su estilo propio de educar.

A) LA EDUCACIÓN DE LA FE EN FAMILIA

  “La catequesis familiar precede, acompaña y enriquece toda otra forma de catequesis” (CT 48).

   Los padres de familia son los primeros educadores de la fe de sus hijos. La familia debe propiciar el despertar religioso de los niños. Ha de crear un clima donde se inicia en la vivencia religiosa y en la asimilación y cultivo de los valores del Evangelio. La vida de familia debe ser “itinerario de fe y escuela de vida cristiana” (DGC 227).

B) LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LA ESCUELA

   “La enseñanza religiosa escolar hace presente el Evangelio en el proceso personal de asimilación sistemática y crítica de la cultura” (DGC 73)

   Enseñanza religiosa escolar y catequesis son dos realidades distintas y complementarias.

   Como forma original del ministerio de la Palabra, la ERE pretende penetrar en el ámbito de la cultura y relacionarse con los saberes y valores que ofrecen las demás disciplinas escolares, de modo que el Evangelio impregne la mente de los alumnos y logren armonizar su cultura a la luz de la fe (Q. DGC 73)

C) LA CATEQUESIS EN LA PARROQUIA

“La comunidad parroquial debe seguir siendo la animadora de la catequesis y su lugar más privilegiado” (CT 67).

   La parroquia está considerada como “el lugar más significativo de la comunidad cristiana, por ser ella quien engendra a la fe, la alimenta con la Palabra, Liturgia y Sacramentos y la anima y vivifica  con el testimonio y el aliento de los hermanos” (DGC 257). En ella se realiza la catequesis en su sentido más pleno y verdadero como iniciación al creer, vivir y celebrar la fe de la Iglesia.

   En orden a la eficacia de la catequesis parroquial, hay que destacar la importancia prioritaria de la catequesis de adultos, la necesidad de una comunidad madura de referencia. Ello repercutirá favorablemente en la catequesis de niños, adolescentes y jóvenes y en el anuncio a alejados e indiferentes.

D) LA FORMACIÓN DE LA FE EN OTROS ÁMBITOS

   “La catequesis es siempre una dimensión fundamental en la formación de todo laico” (DGC 261).

   Las Asociaciones, Movimientos y pequeñas comunidades son también ámbitos de catequesis. Con su carisma y acento propios, inician en la vida y el compromiso cristiano. Han de cultivar al mismo tiempo

· las dimensiones básicas de la vida cristiana respetando la naturaleza propia de la catequesis y su carácter de formación orgánica e integral de la fe (Cf. DGC 261.263);

· lo específico de su propia espiritualidad.

Para que estos distintos lugares o ámbitos cumplan adecuadamente su misión, es necesario tener en cuenta lo siguiente:

· cada uno tiene su originalidad propia que ha de ser respetada

· todos son necesarios y se complementan mutuamente

· determinadas circunstancias pueden reclamar la preponderancia de uno sobre otro, aunque nunca de forma exclusiva

· todos han de coordinarse dentro de un proyecto global y unitario de catequesis.

4.2.- META

   La comunidad cristiana es meta de la catequesis, es decir, la catequesis tiene como fin hacer Iglesia, crear comunidad. La comunidad cristiana debe reunir los siguientes rasgos:






   “La catequesis capacita al cristiano para vivir en comunidad y para participar activamente en la vida y misión de la Iglesia” (DGC 86).

   Toda catequesis es para la comunidad y ha de estar al servicio de su construcción. Al final de la catequesis los cristianos han de desembocar en una comunidad cristiana e integrarse plenamente en ella. La comunidad irá manteniendo su vida de fe, le ayudará a celebrar la liturgia y los sacramentos y le impulsará al compromiso apostólico.

   Al mismo tiempo, una catequesis bien desarrollada crea comunidad, capacita para vivir la comunión. Así la Iglesia, gracias a la catequesis, se renueva y rejuvenece con nuevos miembros y recibe nuevas energías para llevar a cabo su  misión.

Para el trabajo personal 

y el diálogo en grupo
1.- SABER

              1.-¿Qué pretendió el concilio al llamar a la Iglesia sacramento?

              2.-¿Qué se dice de la Iglesia cuando se la llama sacramento?

              3.-¿Cómo es la Iglesia sacramento universal de salvación?

              4.-¿Qué relación hay entre la Iglesia y el Reino de Dios? ¿Cómo construye la 

                    Iglesia el Reino?

              5.-¿Qué relación hay entre Iglesia y misión?

              6.-¿Qué se entiende por evangelización y qué aspectos de la vida comprende?

              7.-¿Qué debemos entender por catequesis?

              8.-¿Qué se juega la Iglesia en la catequesis?

              9.-¿Qué tipo de comunidad requiere una catequesis dinámica?

2.- SER
1.- ¿Conoces bien tu parroquia, tu arciprestazgo, tu Diócesis?

2.- Escribe algunos rasgos de tu parroquia, arciprestazgo y Diócesis.

3.- ¿Qué ayuda recibes y prestas a tu comunidad parroquial?

4.- ¿Qué tipo de Iglesia estamos construyendo con nuestra Catequesis?


3.- SABER HACER
1.- ¿Cómo despertar en nosotros, catequistas, el sentido eclesial?

2.- ¿Cómo despertar en nosotros, catequistas, el sentido de corresponsabilidad en los miembros de nuestra comunidad?

3.- ¿ Qué podríamos hacer para crear comunidad cristiana entre nosotros?

ORACIÓN

Plegaria de gratitud porque la comunicación es posible

Que suenen las guitarras eléctricas,

y la batería que llevamos en el corazón

explote, llena de ruidos jubilosos,
por el silencio comunicativo de las personas

que se aman, frente a frente.

Que cante agradecido el corazón

por la carta que llega de lejos,

por el cartero bueno que la trae

y por todos los pequeños y grandes caminos de comunicación

entre los hombres.

Por los pequeños y grandes intentos,

la palabra y el gesto con la mano abierta,

la sonrisa y las lágrimas

superando soledades, ausencias y nostalgias,

que cante, agradecido, el hombre entero.

Por la mesa camilla del cuarto de estar,

por la mesa que invita, en medio de la casa,

uniendo a todos, sin esquinas:

que cante la madera redonda de roble,

capaz de unir y congregar.

Por la casa de puertas abiertas

en las modernas celdas de vecinos:

que los gritos se abran alegres cantando,

cuando la casa no se cierra

al hombre que está solo en el piso de arriba.

Por los ojos que saben decir lo que llevan dentro,

por los ojos que son ventana abierta,

por los ojos que invitan a entrar dentro,

por los ojos que velan y nos miran:

demos gracias con fuerza y con ternura.

porque el Señor está con Que suene con fuerza la guitarra,

que dé gracias suavemente nuestra flauta

por la manzana que se parte en dos,

por el pan que comemos juntos,

por el hombre que no es isla.

Que se alcen nuestras manos hasta el techo

como voces de trompeta,

diciendo que es posible comunicarse con Dios.

Que lo digan nuestros dedos,

capaces de tocar al Invisible.

Gracias por poder sentarnos y estar juntos,

por el vino y el pan que comulgamos,

por el abrazo cálido de hermanos,

nosotros,

prenda y señal de nuestra comunión.
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2.- Catequesis y Comunidad











La PERSONA


es 


acogida y valorada


plenamente





CRISTO


es


el centro


de su fe











La PALABRA DE DIOS


es


luz que orienta


en su caminar








La ECLESIALIDAD


es


la expresión de su apertura a otras


comunidades














EN LA


COMUNIDAD


CRISTIANA














La EUCARISTÍA


es


la fuente


y culmen de su vida











La


CORRESPONSABILIDAD


es


su talante


y manera de actuar








La MISIÓN


es


su aspiración más profunda


y su compromiso


apremiante








La COMUNIÓN


es


su señal


de identidad
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